
EI abonado del maíz
Utilización de nitrógeno, fósforo, potasio, microelementos y abonos líquidos
El nitrógeno influye claramente en el desarrollo del maíz,
el fósforo ayuda a madurar las semillas y la planta y el potasio
da fortaleza y evita el encamado. Los microelementos son
esenciales para el tallo y las hojas del maíz, los abonos liquidos
facilitan la manipulación y la fertirrigación es práctica y económica.

• MANUEL FERNANDEZ VAZQUEZ. Ingeniero Agrónomo.

I maíz es una planta muy sensi-
ble a la acción de los f'ertilizan-
tes, tanto por aumento de pro-
ducción como por la calidad del
grano. En pocos cultivos se nota
tan claramente la influencia del
nitrógeno, tanto en la cantidad

de proteínas del grano, como en la canti-
dad de producción. La extracción media,
dc los elementos (N, P, K) por tonelada,
es de 25-30 Ud. de N; 10-15 Ud. de P205
y 20-25 Ud. de K20.

Abonado Nitrogen^Jo

Del nitrógeno utilizado por el maíz, la
casi totalidad es absorbido por vía radicu-
lar en forma ión nitrato (N03). Por el
contrario la mayor parte del nitrógeno
contenido en los abonos se encuentra en
forma amoniacal (NH4). De esta manera
el proceso de nitrificación, realizado por
los microorganismos nitrificantes que
entran en actividad, cuando la tempera-

tura del suelo se aproxima a los 10-15°C y
unas condiciones óptimas de humedad y
aireación, reviste una enorme importancia
porque sin él, el nitrógeno permanecería
en una forma no aprovechable por las
plantas.

Para obtener una rápida nitrificación sc
deben drenar bien los terrenos con cieria
tendencia al encharcamiento y arar y gra-
dear para favorecer la aireación del terre-
no y evitar la compactación de los terre-
nos, sobre todo de textura fina.

El problema de la fertilización nitroge-
nada es relativamente simple, aunyue el
papel de este elemento no está totalmente
determinado en la nutrición del maír. La
intluencia del suelo sigue dos líneas dife-
rentes: residuos nitrogenados minerales
disponibles en el suelo antes de la siembra
y la mineralización de una parte del nitró-
geno orgánico. Lo bueno será aportar al
suelo, el equivalente de lo que exporta el
cultivo, por lo menos.

En los suelos que contienen entre un

15-20% de arcilla, la aportación dc nitró-
geno se puede efcctuar de una sola vcz,
antes de scmhrar, hien en forma urcica,
amoniacal o nítrico-amoniacaL Sin rmhar-
go, puede habcr prohlcmas ron los suclos
que permanecen fríus y húmedos durantc
un cierto tiempo de la primavcr,i, en cstos
casos la planta del maíz corre el riesgo de
sufrir intoxicación por la clcvada dosis dc
nitrógeno amoniacal. Es más ^licaz hac^r
dos aportacioncs succsivas, una antes dc
la siembra en forma níU-ica o amoniacal
y otra cuando la planla tcnga 5-f^ hojas,
aplicando cl abonu con una m^íquina aho-
nadora-localizadora cnU-e las líncas.

El fraccionamicnto ticne la vcntaja d^
aportar nitrógeno en los momcntos cn I^^^
que la planta lo pucdc utilizar, con lo qur
se limitan las pcrdidas por lavado. ('uando
la planta dcl maíz carccc dc nitrógcno,
disminuye el vigor dc I^i plant^i, I^^s hujas
son pequeñas, las puntas de la^ hoj^is lo-
man color amarillo, al acentuais^ la ca-
rencia dc nitrógcno Ix hoja cntcra sc ama-
rillea.

La absorción del nitrógcno ticnc lugar,
especialmente en las cinco semanas yuc
transcun^cn dcsdc dicz días antcs d^ la tlo-
ración hasta 25-311 días dcspu^s dc rlla.
Durante estas scmanas la planta rxtric
aproximadamcnte cntrc un 70-75"/„ dr I^^s
necesidadcs lolalcs dc esle clrmcnlo.

Una dc las causas por la yue I^is n^.^-
zorcas ticncn las puntas vacías dc grano,
es la carencia de este elcmcnto.

Hojas de maíz con cierto amarilleamiento por carencia de Bordes y ápice de las hojas con color violáceo por carencia
nitrógeno. de fósforo.

Abonacb Fosfórico

EI fósforo ^s un cl^mcnto
altamcnte importantc para cl
dcsarrollo y la maduraciiín de
las semillas y cl dcsarrollo radi-
cular de la planta.

Es un clcmento poco movi-
hlc en el suclo ya yu^ es rclc-
nido por su poder ahsonc^ntr.
por lo yuc pcrmanecc locali-
zado dondc sc sitúan los aho-
nos. Solamcntc una partc dcl
fósforo aplic<uio qucda a dispu-
sición de la planta, por lo qur
la cantidad del elemento fcrŬ li-
rzmte a distribuir dche ser supc-
rior a la extracción quc rcaliza
la planta.
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Este elemento, en la planta se localiza
principalmente en los órganos jóvenes, por
lo tanto los estados iniciales de desarrollo
de la planta son los más críticos.

Rcfiriéndonos a la química dcl fósforo
cn el suelo, los abonos contienen este ele-
mento en forma de fosfato monocálcico,
quc en el suelo sufre un proce;so de trans-
formación en formas no utilizables por la
planta, transformándose en fosfato tricálci-
co o en fosfatos de hierro y aluminio, en
los suelos ^ícidos. Esta transformación tie-
ne como consecuencia que una parte del
fósforo distribuido con los abonos sea blo-
yucado por los a^loidcs del suclo bajo for-
ma de compucstos que no pueden ser ab-
sorhidos por las plantas, pero con el paso
dcl tiempo y la acción de los ácidos híuni-
cos, el fosfato tric^ílcico se solubiliza po-
niéndose a disposición de la planta.

F'ara reducir este proceso de transfor-
mación se puede acelerar con algunas
prácticas culturales, como son por ejem-
plo elevar el contenido en materia orgá-
nica, o favoreciendo el drenaje del agua
y la aireación del suelo.

EI fósforo favorece la fecundación y el
hucn desarrollo del grano, favoreciendo
también el desarrollo de las raíces. Con la
faha de fósforo, los pistilos emergen muy
Ientamente lo que originan fecundaciones
que produccn mazorcas irregulares y que
suelen tener carreras de granos rudimen-
tarios.

También cs muy importante la absor-
ción del fósforo por la planta, estando
muy próxima la floración.

Para resolver el problema del fósforo
en la planta del maíz, no es recomenda-
blc la distribución de este ele^mento en
cohertura, pucs éste queda bloqucado en
los primeros centímetros del suelo, donde
la actividad radicular es muy reducida,
pc»- lo que cs aconscjablc la localización
dcl fósforo cn cl momento dc realizar la
siemhra, por cl efecto que tiene en la
aceleración de la fase inicial de creci-
micnto de la planta y desarrollo del sis-
tcma radicular.

Abonacio Potásico

La falta dc potasio en la planta, origina
raíces muy déhiles y plantas muy sensibles
al encamado. En las plantas jóvenes con
carencia de potasio, éstas toman colores
amarillos y amarillos-grisáceos, apareciendo
unas manchas en las plantas, secándose las
puntas de las hojas.

En las mazorcas también se ve la ca-
rcncia del potasio, quedando vacías de
grano las puntas de dicha mazorca.

La planta del maíz extrae importantes

EI uso com:cto de los fertilizantes facilita el cn^cimiento de la planta y la calidad del grano.

cantidades de potasio, ya que es un ele-
mcnto esencial para su desarrollo y en
especial para la formación de la mazorca,
ya que 1/3 del potasio extraído se encuen-
tra en el grano.

El potasio penetra en la planta con ión
K, mientras que la plántula no extrae
grandes cantidades, siendo su absorción
máxima tres semanas antes de la floración.
El potasio es un elemento bastante móvi]
en el interior de la planta, mientras que
el suelo está fuertemente fijado por su po-
der de absorción.

Es fácilmente absorbido, tanto si se lo-
caliza en la tínea de siembra, como si se
distribuye a voleo; en el primer caso, si se
localiza muy ccrca de la semilla, pueden
producirse daños por salinidad en la fase
inicial de la germinación. El maíz necfsita
las dos terceras partes del potasio durante
el mes que transcurre desde yuince días
antes hasta quince días después de la flo-
ración.

Teniendo en cuenta que las aportacio-
nes de elementos nutritivos al cultivo del
maíz varían de una zona a otra, es útil
sugerir las siguientes cantidades:

N = 250 a 270 kg/ha
PzO; = 130 a 150 kg/ha
K^O = 180 a 200 kg/ha

También podemos apuntar a título
orientativo que una media de 4^ a 50 t/ha
de estiércol ponen a disposición del cul-
tivo del maíz, al año siguiente de su apli-
cación, las siguientes cantidades de N,
P,05 y K,O:

N = 65 a 70 kg/ha
P,OS = 30 a 40 kg/ha
KZO = 60 a 70 kg/ha

Magnesio

En algunas regiones españolas, en sue-
los arenosos pucden presentarse carencias
de magnesio, teniendo la planta los si-
guientes síntomas: rayas amarillas en la
planta a lo largo de las nerviaciones y
color púrpura en la cara inferior de las
hojas bajas.

Una solución sería la aportación de
2(X)-250 kg/ha de magnesio, en forma de
calcio-magnesio, en suelos ácidos o en
forma de sulfato de magnesio en los sue-
los de pH más elevados y en suelos cali-
zos.

La aportación deberá realizarse antes
de la labor de alzar.

La aportació q en cobertera de carbo-
nato de calcio y magnesio (250-350 kgJha)
o de nitrato de calcio y magnesio (200-
250 kg/ha), puede corregir la carencia de
este elemento.

Calcio

El calcio es un elemento esencial del
tallo y de las hojas. Teniendo en cuenta
si el maíz es para aprovechamiento del
grano o para ensilar, varía el volumen de
extracciones.

Este elemenlo permite mantener en el
suelo una buena estructura y un pH co-
rrecto. Hay que indicar también que aun-
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mayuinaria y personal cspecializado.

Soluciones y SaSpensiones Nitrogenadati

En pruebas realizadas sohre el cultivu
del maíz de grano para comparar la efica-
cia de diferentes dosis de niU^^ígeno disU^i-
buidas en forma líquida o con la aplira-
ci6n tradiciunal de ahonos s^ílidos, puncn
de manifiesto quc la aplicaci^^n de nilrú-
geno en fo Ŭma líquida da unas producciu-
nes de grano muy similares a I^ Ŭs quc sc
obtiencn con los abonos tradiriunal^s, rs
decir, sólidos.

Entre las soluciones nitrogcn^ Ŭdas, podr-
mos encontrar en el nurcado, solucioncs
del 20`%, 32% y 41 `%, N.

yue el pH sea satisfactorio, es nccesario
aportar una cantidad aproximada a las
2OO-250 kg/ha y año de calcio en los sue-
los arenosos y con pH superior a 5,5.

Otro elemento importante es el boro,
esta carencia suele producirse sólo en
te Ŭ^^enos ácidos, se puede detectar por el
hecho de que las mazoreas aparecen anu-
gadas por el lado que quede frente al
tallo, mientras el resto de la mazorca apa-
rece normal.

Abonos Líquidos en el maíz

Las vent^ajas que proporcionan los abo-
nos líquidos en general, en cualyuier tipo
de cultivo son varias. Debido a su estado
físico se evitan una gran parte de los pro-
blemas de manipulación, pues permite
rapidez y facilidad en el transporte y en el
almacenamiento.

Este tipo de abonos se empezaron a
utilizar en España en el año 1963, siendo
la rona de Andalucía donde se hicieron
los primeros ensayos, y desde entonces se
extendieron a toda España.

Una causa importante para su expan-
sión, es su aplicación mediante empresas
especializadas o empresa5 de servicios, que
se han desan-ollado últimamente.

Dentro de este grupo de abonos se en-
cuentran: el Amoníaco Anhidro y todo el

Amoníaco Anhidro

Las características del amoníaco anhi-
dro son las que corresponden a un gas, a
la temperatura y presión ordinaria que se
licúa con facilidad, cuando se le somete a
presión, reduciendo su volumen unas 8(X)
veces, siendo en este estado como se ma-
nipula.

En función de la temperatura varía su
presión y densidad siendo a 15 °G 6,5
kg/cm. y Q62 kg/1 respectivamente.

El amoniaco anhidro contienc un R2%
N en forma amoniacal. Como gas es inco-
loro aunque toma un color blanco con el
vapor de agua del ambiente y su solubili-
dad es muy elevada.

Su aplicación se realiza generalmente
en presiembra en cereales (maíz) y algu-
nas veces se hace también entre líneas.

Para su aplicación se precisa de equi-
pos especiales, a través de unas rejas, se-
paradas aproximadamente unos 30 cm in-
yectan el abono en el suelo a unos 1_5 cm
de profundidad.

La ley no permite al agricultor distri-
buir personalmente el amoniaco anhidro,
en el campo, por lo que es necesario
recurrir a los centros de distribució q o a
las empresas de servicios quc tienen

La Fertirrigación en el maíz

L,a pr^^ctic^Ŭ de usar cl agua de ricko c^ Ŭ-
mo vehículo para suminisU^ar los fcrtili-
zantes, tiene como justiGcaci<ín ^ Ŭgron^ímica
en el hecho dc que la planta ahsonc^ los
elementos mineralcs disucltus cn ^•sc
mismo agua, al suministrar cl agua v lus
elementos fertilizantes junlos se ohlicnr
una mejor utilizacibn y una mayor econo-
mía, de las unidadcs I^crliliz^u^tcs. l^^sdc
el punto dc vista ccon^ímico, tienen dr
positivo los siguientes puntos:
• Realiza dos opcracioncs a la vcr., s^

consiguc un notable ahurro dc ryuipo,
tiempo y mano dc ohra.

• Es posible intcrvcnir cn cualyui^r mo-
mcnto sobrc todo cn cl cultivo drl
maíz, inmediatamcnlc antcs dc la Ilura-
ción, adaptándosc a las exigcncias dcl
cultivo.

• Se obtiene una uniformidad dc la dis-
trihuci^ín óptima, superior a la dc cual-
quier otro sistema de distrihuci<ín cn
supcr^ficie.
La fertirrigaciGn pucd^ utilirarsc t^ Ŭ m-

bién con fertilirantcs soluhlcs hinarios v
ternarios, siemprc yuc sc apliyuc a surlos
ligcros caracterizadus por su hajo po^l^r
de fijación, para cl anhídridu ii^sfórico y
cl 6xido de potasio. Es convcnicnle inycc-
tar la solución nuU^itiva en el sistcm, Ŭ dc
riego sólo dcspu^s dc que llrvc un cicrtu
tiempu regando, con objcto dc yuc cl suc-
lo esté suficientementc empapado y sc
evite así un contacto muv cstrccho enU^c
los clementos nutritivos y los coluidcs dcl
suclo. n
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